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Más allá de los sueños de los niños
debe emerger el hombre;

vigilante, decidido:
¡Ya no más niños con hambre,

Ya no más niños con frío!
Ya no más almitas muertas

de desamor y de olvido.

¡Ya no más mundos amargos,
ya no más mundos destruidos!

Desterremos para siempre
la guerra con sus horrores,

las religiones sangrietas
y a los dioses opresores…

Y mientras sueñan los niños,
dejémosle la esperanza:
Cielos azules y limpios,
campos llenos de flores
montañas, frutos y ríos;
mariposas de colores,
pajarillos con su canto

y árboles llenos de nidos.
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